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p t r s L i O i - O i o i T  i r j s T i * . -

A r t e  d e  h a c e r s e  a m a r  d e  las m u g tr e s .

Comparado
es en esto el ahorcado
ol que enamorado es;
que se sube por sus pies
donde ha de quedar colgado,

ClUSTOBAIi DB CA-STILLEJ».

Entrelas dichas que han cabido & esta presente 
senenicion no es por cierto pequeaa la de nacer en 
un siglo tal y tan sabio que en cualr<i malas pá­
ginas nos dilucida lodo cuanto no pudieron alcan­
zar antiguos y modernos en sus folios y perg-auii- 
.109. Las empresas de libros son hoy verdaderas 
hidras que vomitan torrentes de sabei por sus siete 
bocas, ó p«i mejor decir, .,uc sudan ciencia por to­
dos sus poros; pero no on indlaeslos volunieiies ni 
en colosales obras, sino en cnnderiiilos muy rn nios 
con su i.oitada color de rosa ó verde «ai y que ni 
siqnieia hacen Indio en un bolsillo del c.ialcco. 
Bien decía el lechuguino don Ciisinu.o García de 
Magallon en l ! o  v ía s  m u ch a c h a s  cuando afirmaba 
que

Sin fatigar mi memoria 
soy fuerte en liieraluia; 
sé niiuri'o, lutin, historia, 
álgebra, tísica,... ¡oh gloria! 
clínica y arqnitccliiia.

En efecto, acaba de publicarse uiio de estos 
cuadernitos con el pomposo título de A r t e  d e  h a ­
c e r s e  a m a r d e la s m u g e r c s , y ahí es un grano de 
snisla empicsa, como cualquiera alcanza, no sien­
do aventurado «I decir que es harto mas queet gi ie- 
go, el álgebra, la física, la aiquilecluia y la clínica 
del enciclopédico chicuelo aniba oilado. De este 
ingenioeo opüsculo vamos á dar una rete 1 ta a 
Buesttus lecloiea siquiera para que deu gracias a

Dios de que tal se escriba y tal se venda.
El autor ante lodo protesta que eso de hacerse 

amar Ira de ir unido con él malmnmiio, de forma 
que para ser líeles niio á otro ambos consortes está 
él por el principio de que las leyes debiesen airtori- 
/arel divorcio, coiícviiiendo Á las partes el Uere^no 
devolverse á casar cuantas veces les plazca; de for- 
nía que el que no lograse hacerse amar de su miiger 
claro es que se iriaen busca de otra ó de otra doce­
na hasta que diese con sii conveniencia. La cosa 
me parece la mas racional del mundo así como la 
m.as cómoda; ¡Kiique en alegando yo que no puedo 
hacer me amar cáleme usted horro y buscando novia 
por ahí, si es que encuentro alguna que se acomode 
á la iiitPiiiiidiiil matiiniüiiial que le ofrezco.

Dice eii seguida que Dios formó al hombre y á 
la rmiger de modo que pudieran estar acorde.», y eti 
píueba nos pone el ejemplo de la mutua tideltdad 

'Lie Adán J I'.va, que filé gracia muy de alabar es- 
taiidu soloseii el mmid./. Con tal motivo le. nerdo 
que Quev.du, liablamlo de esto mismo, habla di-

ll cho;
Dormisteis, y una iiiugcr 
hallasteis al desperlai; 
y hoy en diiiiiiieiido un marido 
halla á su lado otro Adán,

De estos preliminares pasa á d 'scífrnr el carác­
ter de la miiger, y dice que se divide en veiiiti  ̂par- 
tc», p a r a  d a r  a l  h o m b re  la  f a c i l id a d  d e  d ir ig ir s e  
(£ a q u e lla  q u e  m e jo r  p u e d a  c o m p r e u d c r le . Ahora 
bien, lo piiinero que yo no com()ieiido es este par- 
ruf.i- iiero como en les mus me sucede lo propio 
residía que no lo estiaño mucho. Demos pues otra 
miipstia de estilo pora solaz de los rpie no hablan 
castellano. L a  h erm o su ra  en la  clase, a c o m o d a d a  
d e l  c o m e r c io  i> d e  lo s o f ic in is ta s ,  p u e d e  d iv id ir s e  
c u  ta le n to  s in  e d u c a c ió n , m a lig n id a d ,^  f e a ld a d ,  

¡co m p lexió n , e n fe r m iz a  ij v a n id a d . Cliupale esa. 
li-La heiinosura ¡mede dividiise en lenidad y en coiii- 
1 nlexion eideitniza!... pero es de advenir que esto 
f solo 6C encueiilia eu la clase acomodada del comer-
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cío 6 (le los (ifíciiiislíis.
Con estas claiísiiiias y liiiuiniosas ideas acerca 

del carácter de las niugeres dicho se esta que 
nuestro hombre ha de dar muy lácilnientH en el 
secreto deque á uno le ijuieran, salvo que no habrá 
muchos <|iie se despe|iiten por hacerse amar de ma­
lignas, feas, vanas, enfermizas y mal educadas por 
lili y postre. Allá va sin embargo otra muestra de 
este nuevo género.

Plablando del modode conquistar las mngeresin 
d ife n t n t é s  se espresa así: H e  a íju i  la s  c ir c u n s t a n ­
c ia s  d e  i¡u e  d e b c is  esta r  a d o r n  ¡d o s ..—  D e b é is  t e ­
n e r  d u lz u r a ,  v a lo r , r iq u e z a ,  h er m o su r a , t a le n to ,  
s a lu d ,  se r  a g a sa ja d o re s , y  so b re lo d o , s i  le  p r o m e ­
t é is  a lg u n o s , a d o r n o s  p a r a  su  to c a d o r  ó  a lg u n o s  
p la c e r e s ,  n o  f a l t é i s  ú v u e s tr a  p a la b r a . He aqui pues 
revelado el gran secreto que habrá Incho sudar á 
nuestro felleiista. El que sea buen mozo, rico, ge­
neroso, valiente, de bello carácter, robusto y de ta­
lento, ese tiene circunstHUcias |iara ser (como all) di­
ce) a c e p ta d o  p o r  esposo; pero yo uñado mas, y es 
que esi; fénix no necesita de leer este peregrino opús 
culo para que las mugeres le quieran.

Basta y aun sobra lo dicho para que mis bené­
volos lectores , y mas aun mis amables lectoras, 
se hayan persuadido de que el A r t e  d e  h a c e r s e  
a m a r e s  una solemnísima vacieilarl de tantas corno 
se publican, y que mr-rced á su nombre y á su ba 
ratina logran veiidei’secual si valiesen algo. Ver­
dad es que esta solo cuesta un real de vellón; mas 
hasta en eso anduvo el autor poco advertido, pues 
pudiera aigüiiselede haber imaginudo que el ha­
cerse amar ríe una miiger no es cusa que vale arri­
ba de ocho ciiailosy uieilio.

Aun si hiibieraiitos hallado en el folletista 
pujos de satírico ó piiiitas ile iloitoso le peidoná- 
niiiios lo insustancial; pi-ro su graveilad y su tono 
dtruinMico le hacen intolerablé cnanto ininteligi­
ble. Esii> nos trae á la niemoria la agnileza con 
que Q'ieverlonos revela el gran secreto parir (|iie 
todaslas mugeres se vayan tras nosotrie :̂ el secre­
to no consiste mas sino en ir delante ile ellas. Ver- 
daileramente t|iH‘ lorias esas reglas [)nra hacerse 
amar corren parejas con esta graciosa |)erogrullada.

F . F. A.

? c s s : a .

EL PASEO NOCTURMO POR EL GOLFO.

Ya tirniila ai-suelo la luna ilumina 
En torno circuida du cítndida albor,
Y el triste (|iie admira su lumbre divina 
Tul vez consrdudo sintió írri dolor.

Allá entre las hojas del bosque florido 
El auia furtiva discurre y fugaz;

Los ecos reposan en plácido olvido,
I)o quiera domina la calma y la paz.

Del trémulo golfo la espuma brillante 
Corrienrlo llegaba la orilla á besar,
Y el rayo de plata del astro radiante 
Por cirna las olas se via temblor.

Galana barquilla las nguas hendia,
Y blanda su proa la margen tocó;
Al punto, mostrando gentil gnllardia. 
Apuesto mancebo la arena pisó.

Un arpa consigo llevhba de intento;
Con ansíalos ojos en torno volvió,
Y al eco sonoro del claro instrumenlo 
Aquestas estrofas al viento mandó:

jjPor tí tan solo, en frágil bartiuiohuelo 
Arro-itro ¡oh bella! el insondable mar 
Con la esperanza y amoroso anhelo 
De poderte en mis brazos estrechar.»

vCual otro Leandro en pérfjilo Helespontb 
Nunca me puso espanto el liuracaii 
Pues siempre Aero al trasnasur el ponto 
En mi alma ardía un férvido, volcan.»

»En noches de borrasca tenebrosa 
Mi débil barca ni soplo de Aquilón 
Se alzaba al cielo, y luego al mar furiosa 
Lanzábase de rmnos sin la acción.»

»En tul conflicto ardiente pronunciaba 
El nombre de mi virgen celestial
Y al punto mismo el mar tranquilizaba 
De sus turbadas olas el cristal.»

»A lo plnya llegaba venturoso 
El pecho lleno de Constante ardor,
Y lograba en tn seno cariñoso
Las delicias gozar que brinda amor.»

» jPorqné no llegas a mi amoute acento? 
Oh virgen tierna, candida, y gentil;
¿Mas quó ligero son me atrae el viento? 
Flotado habrá sn vista en el pensil.»

Y ansioso ñ la bello que sn alma domina 
Con ojos ardientes'bii.scur'ú doquier 
De pronto a lo lejos fortiiiiy divino 
Su cuerpo hechicero creyera uatreVer.

—¡ Eres to? .la (Vecia
De placer arrobado;
Y ciego, arrebatado 
A abrazarla volviu.

Eres bella 
Cunl la estrella 

Del amor,
Cu.aoilo el itima 
Manda C"lma 

Sn foror.
. ¡No MVfS resonar 
La serena mar?
Ella te convida 
¡Oh virgen querida;
Su seno á surcar.

La barca Mi pena
Ligera Serena
Tu espera, Y mi atan.
Mi bien Que abruma,
La tierra 1 pecho
Dejemos, - Deshecho
Roguemos...... Vidcan.
¡Üb, ven! Por siempre

Ingrata Te juro
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ilo

)onto

Perjuro 
No SiT,
Ni lie otras 
Al niego 
De fuego 
Ceder.

Con crudos

Desdenes 
No apenes 
Así,
El pecho 
De un bata 
Que l.-ite, 
Por tí.

y lialiinndo de aquesta manera, afectuoso 
Al inórvido talle los brazos ciñó;
Asi la condujo risueño y nudoso 
Al pino flotante y en él se embarcó.

Del remo y del viento feliz ini|ielido 
Las aguas se via tranquilo cruzar,
Mi vista seguia su vuelo atrevido
Y el alma gozaba' sencillo solaz.

Su curso ligero papira al instante
De súbito el remo dejara de hender,
Y solo á mí oido del céfiro errante 
Suspiros traia de intenso placer.

MANUEL OTILO.

L Á .  l ^ S D A L L A .

C U E N T O  IVIORAIi.

(CONCLUSION.)

VI.

gozaba de una feliz medlania. Miraba con mucho ín­
teres al hijo de so difunto amigo y habiéndole ess 
cuchado atentainente, trató á su vez de ilisnadirln.

Todo filé inútil. Teodoro se obstinó en coinbatir-
—Pues si no hay otro, reuiedio, mi i|ueridi> Teo­

doro, voy á vera ese muñeco y saldreiiios ciiniito an­
tes de ese odioso asiintr..

En la tarde Se verificó el duelo. Teodoro recibió 
nn pistoletazo en el hombro que puso en peligro su 
vida. Hurta! quedó ileso.

¡Que siitisfaecion tan completa para tip hombre á 
quien habin robad') su nniiidu, y do mas á mas iu« 
sultado cou turna injusticia!

VII.

—Amigo mió, decia Teodoro á Snavcdra después 
del desafio, cuando soi piidccimíeiitos babinn minii» 
rudo liHSlii al punto de dejarle hiiblur. uiiiign niio, 
estoy resuelto ú irme al campo, lejos de esta socie­
dad corrompida que detesto. El iiinodo está lleno de 
maldad. Solo, olvidado de todos, me leconcciitraré 
en mí misino, y me rcgocigaré de vcrniésepaiado def 
tnito de mis semejantes ten llenos de iniquidad y de 
falsia.

— Jn v id is in  S n y lla , cup ietts v íta te  C harybd hn  
le respondió Suavedra.

j;Mi jóveii amigo, tan malo e.s este estremo, cor 
mo el que Dilles habia vd. adoptado. Procure vd. ve-, 
con serenidad la.s debilidades de los (lemas lioiiibresa 
En mi tiene vd. un ejemplo de -In verdad de esi- 
doctrinn. Llora V. al l■olltemplar la fragiliilad huma­
na, y yo lue rio; ¿quién saldrá mejor jugado?

ipre

Toda la noche, pasó en quejas inútiles y en fra­
guar vanos, proyectos de venganza. A veces qneria 
m.atar á Angela, y en seguida darse de puñaladas 
sobre su cuerpo palpitante.

Miiy de mañana salió á la calle p-'dido y desfigu­
rado. y el primer objeto que se le presentó á la vista 
fué IIortal,que al ]iusar junto á él le miró con una son­
risa de desprecio.
' Est 1 era ya demasiado. Se acercó al orgulloso per- 
sonuge, y dándole una fuerte palmada en el hom­
bro, le dijo: ijDi.spense vd. caballero, ¿por qué me 
mira vd. de esa manera?

_l’orqiiB me da vd. lástima, amiga, res))ondió
Hortal,- iiiieglaiido con diestros y fiecsibles dedos 
los rubios copos de su prnlong-da cabellera.

_Supongo que tendrá vd. entereza para darme
•una satisfuccion, asi como ha tenido imprudencia para 
illsliltarnie tnii groseramente.

— No se lia engañado vd. amigo niio, fué la res­
puesta del Daiidy.

_Bien esu. Dentro de dos horas pasará un su-
geto á arreglar .con usted este n-unto.

, _A vterveille mon eher. Ila-ta la vista.
—¿Y (piieii sera mi padrino? pensaba Teodoro.
Después de reflecsioiiar por algún tiempo, recor- 

.dóqiie D. .Manuel Saavedru, antiguoamigo desii padre 

.siempre le habia manifestado vivos de.-eos de servirle.
En el moiuento se p«só n su casa y le significó 

sus desventuras. Concluyó con suplicarle tpie tuviese 
Ja bondad de dr á ver S Hnrtal, y convenir con 
él acerca de la lior , lugar, &c. &c.

Era don Manuel Saavedra un hombre muy sesudo, 
que después de haber sufrido mil reveces de fortuu^

CONCLUSION.

A lg  ¿qué es esto? Figuras son 
que son muy para mirar... .

G uillen  » b Castho. L o* 
m al casados de V a le n c ia .

I.
Lector, ¿ves aquella miiger que en medio di I lu 

jo y brilbiiitez de un es]iléudiilo baile, .-o-pira y be­
be sus lágrimas eii silencio? Esa es .•Iitoela.

¿Ves lopiel hombre ve-tido con e-tudiado esmero 
en cuya fi.-oiioiiiia ha estanipadq los desordenes su 
terrible sello? ¿Le veS entrar en su casa.’ Una iiiuger
sale 8. recibirle; él lu rechaza con de-den......  Pues
bien, esa tmiger es Angela, y el htoiibre es Hor- 
tul.

—¿Ves e«e hombre que sale del juego fatigado, 
sudoroso y lleno de desesperación? Ac.alm de perder 
su ültinia moneda; todos sus recursos se han agota­
do. A nadie, puede volver la cara poniiie con todos 
ha sido ingrato. Ese es Ernesto.

En fin, ¿ves ese mendigo que pide limosna S 
aquella vieja achicharrada, eiicomiéadole el brillo de 
sus ojos y la frescura de su tez? E se . . . .  ¿Será ne­
cesario decírselo? Ese es Verdad.

II.
Y ahora, lector, que tan paciente me has acom­

pañado en este mi corto desvario, adiós. Alguu dia 
por ventura nos volveremos a encontrar.

. A .  A . F .
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f  M T S O  i)BS M S O I .

L a in d e p e n d e n c ia  , c o m e d ia  e n  c u a t r o  a c to s .

Muchos de nuestros modernos dramáticos, en 
su ciega imitación por los de allende dcl Piiineo, 
suelen por iiceucia.^t74tic» darnos n.-os y costum­
bres completamente exóticos y tiñe no llevan si- 
(jtiiera tiazas de aclimat irse por nca. Para ellos hay 
jardines h.t.-ta en las mas humildes casas de hués­
pedes de Madrid, hay (piinlus en Andalucia y 
Casti'la (pte se tocan y se apifian, y liay en 
bn una porción de cosas á este tenor que solo 
existen en sus comedias, porque no es por cier­
to quinta ni castillo ( e h a t e a u )  un apeadero ve­
raniego en Carahaiichel de ahajo ni una casa en 
Chiclanu ó Puerto Real. Sin emhargo, como no 
gen el señor Pteton de los Herreios rpiien mas acos- 
tumbie á saltar esta valla en sus piodncciones ver- 
daderanunte Originales, lesulta que hahié de poner 
en duda el que la comedia en cuestión sea original 
suya, y penlóneme el cartel si difiero de su lespe 
tuGle opiniü'n. í a  in d e p e n d e n c ia  tiene todas las tra­
ías de haber sido mri-glada, y no otra cosa, a nues- 
tio teatro por el distinguido literato que acabamos 
de mencionar, siendo tanto mas de creer cnanto que 
la comedia está en prosa, fuera de la loable costum­
bre del señor Bretón, quien no ha de suponenre quie­
ra renunciar á las ventajas de su versificación flui­
da y belllsini i com > todos saben.

El protagonista de la pu-sente obra supónesc 
se letiia á una quinta que poséis cerca de

aplaudida, á lo que sin duda contribuyó no poco 
la egecucion, bastante esmerada, y en la que nos 
agradó mucho el señor Baireia.

Las eutradas siguen abundantes, y lodo presa­
gia por ahora que este uño ha de ser alortunado pa­
ra el Balón. Asi sea.

F . F . A.

NI

I T O T i O I A S ,

que
Moron pata conservar su independencia amenazada 
por los compromisos sociales al pnr quf por las her- 
inosuias madrileñas; mas tropieza en su retiio con 
una insufrible ama de gobierno y con eslíipidoso­
brino de esta escapa'lo del laliii de su tlómine , y 
ambos le hacen impacientar cada hora, r.unbien 
el diablo le pone delante por v'ia de tentación los 
ojos de la bija de su jardiiieto y el palmito de una 
amable vecina. El , tan enemigo del matrimonio, 
vese obligado á recibir y liacer criar iin espósilo 
hallado á sii pueita , y en medio de su neutrali­
dad política es puesto en la cárcel por haber 
dado asilo á un oficial proscripto de los esca­
pados de la Columna de Biegt> allá el año <Ie 
veinte, Al cabo no se necesita menos para el des­
enlace qtte Hit decreto <le Fernando Séptimo ett 
el que manifiesta haber jurado la Conslilticinn, y 
entonces se <lescubre rpie el páivulo era bijr) del 
oficial y déla vecinita, de forma que nuestro hom­
bre, desespeiado ríe conservar su anhelada itidepen- 
denciasp casa con la jardinera, que es por lo visto 
lo que halla mas á mano.

La coniedij» pites, como va se alcanza, está le­
jos de ser una obra maestra. No carece sin eiubar-

M adrid  1 8  de Abiil.
Han empezado los ensayos a orquesta de R o -  

h erto  D e w e u x , que seiú cantada por la señora 
Basso-Bolio y los serióles Colifoitiiii y Sslvatori.

— Mañana es el tila fijailo para la ejeciician da 
la M il i t a  d i  P o f t i e i  ei\ el tealio de la Cruz, se 
poiidiá en escena con todo el aparato que lequiere.

■—Ha llegado la señora Atina Brizzi , artista 
apieciahte tle cuutt>, que viene ajustada ctimo pri­
ma donna del teatro de la Cruz.

— Nuestra compatriota la señora Montenegro, 
adquiere cada dia nuevos y merecidos lámeles. Lt)s 
periótlictis la califican con el htmroso y salislacto- 
rit) dictado de cantante d i  p r im is s im o  o r d in e .
_Russini, que hace tanto tiempo nada había prodn-

eido, acaba de componer una cantata para una fies- 
lasolenme con que se ha celcbratlo en 'liirin el tres­
cientos aniversario del náciniiento del lassd^  Est- 
cnntnta Im sido acogida coa las mas vivas aclamacio­
nes, y se ha liecliü rejietir tres veces.

— L ‘ A d e lia , d e  D o n iz z e t l i , ha tenido gran éesitá 
en París y aun oreo se aumentará dnraiite la temporao 
da. El talento ile aiine. Persisni, ha coiitribmido mu­
cho á los aplausos de esta obra.

__La academia de los juegos florales de Tolosa
ei) sn última tennion, ha concedido los piemtos á 
las composiciones signienteo: á nn poema titulado. 
L a  f ie s ta  d e  M o l ie r e ,  una violeta de plata. A  tina 
E g lo g a  debajo de nn pata-aguas, un pensamiento 

¡de plata; á noli b a la d a  dirigida á la viigen <h l Ilu- 
niegol, el pensamiento reservado. Nn lia sido pre­
miada ninguna o d a . La academia lia procedido con 
la misma severidad, con las epístolas, las elégias, 
los himnos á nuestra Señora, y el discurso eii prosa 
en elogio del Dante.

, I d e m  2 1 .
El teatro de V a r ie d a d e s  sigue dando sus fun­

ciones, y cada vez está mus concurrido.
ai=Muy en brevo rUbe estrenarse en el teatro del 

C ir c o  una comedia traducida por el señor Doncel, 
titulada. E l  m a r id o  d e  la  b a ila r in a .

__Se ha ejecutado en el teatiode la C n r / , la 6-
pera. M u l l a  d i  P o r t i c i ,  co n  e\ aparato que exija 
su argumento, síii nineotia supresión de piezas con­
tra lo que se. habia (licito, siipoiiienilo que se babian 

i quitado algunos desús liinlisiinos coros. La función

CE

60 de cierto agrado’ , merced á lo cual fué bieu agradó, y los actores fueron aplaudidos, gíiuc 1,1=11,0 o “ » “ ° (^Imprenta d c l C om ercio.)
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